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se escapa á los esfuerzos de nuestra inteligencia;—
estamos en presencia de lo incomprensible.»

La discusión de que se trata recae sobre esta
cuestión: ¿están los estados de conciencia entre los
eslabones de la cadena de antecedentes y de conse-
cuentes que producen las acciones corporales y
otros estados de conciencia, ó son solamente efec-
tos accesorios que no son esenciales á las acciones
físicas que se operan en el cerebro? En cuanto á mí,
es cierto que me es imposible represen!arme esta-
dos de conciencia interpuestos entre las moléculas
del cerebro, y ejerciendo una influencia sobre la
trasmisión del movimiento entre esas moléculas. El
pensamiento «so sustrae á toda representación del
espíritu," y por esto parece absolutamente lógico
atribuir al cerebro una acción automática indepen-
diente de los estados de conciencia. Mas esto ad-
mitido, creo, por los partidarios de la teoría auto-
mática, que los estados de conciencia son produci-
dos por la disposición de las moléculas del cerebro,
y esta producción de la conciencia por un movi-
miento molecular, es para mí tan completamente in-
concebible como la producción del movimiento mo-
lecular por la conciencia. Sí, pues, la imposibilidad
de concebir un hecho es una prueba decisiva, debo
rechazar igualmente ambas clases de fenómenos.
Sin embargo, no rechazo ni uno ni otro, y así me
encuentro en presencia de dos incomprensibles en
vez de uno. Aceptando enteramente y sin temor los
hechos del materialismo de que acabo de hablar,
me inclino ante ese misterio del espíritu que hasta
ahora ha escapado á su propia penetración. Tal vez
se llegue un dia á demostrar que es en efecto im-
posible al espíritu penetrarse á sí mismo.

Pero el hecho no existe menos por esto: la prác-
tica nos demuestra á cada instante que de nuestras
relaciones con la materia depende nuestro bien ó
nuestro mal físico y moral. El estado del espíritu
que se subleva contra el reconocimiento de los de-
rechos del materialismo, no me es desconocido.
Recuerdo un tiempo en que yo miraba mi cuerpo
como una brizna de yerba sin valor, y en que yo no
estimaba más que la fuerza y el placer que me daba
el sentimiento moral y leligioso—sentimiento al
que yo había llegado sin intervención del dogma.
Mi error nada tenía de bajo, pero, no obstante, era
un error. Una instrucción más sana me hizo reco-
nocer que el cuerpo no es una yerba, y que si lo
tratamos como á tal, se vengará infaliblemente.
¿Estoy deprimido por este cambio de opinión? De
ningún modo. Si me volviesen los buenos tiempos
de mi juventud, no hay acto intelectual del pasado,
ni resolución inspirada por el deber, ni obra de mi-
sericordia, ni acto de abnegación, ni pensamiento
grave, ni sentimiento de la vida y de la naturaleza
de que yo no fuese todavía capaz,—y esto sin estar

influido por la perspectiva de una recompensa ó de
un castigo en el porvenir.

En el momento de terminal- recibo las últimas pa-
labras del obispo de Petorborough, y veo con pena
que, á pesar de toda la amplitud de su espíritu, él
y su muy reverendo colega de Manchester, parecen
tan poco tolerantes como el ritualista exagerado
que el otro dia calificaba al obispo de Natal de he-
rético excomulgado. Felizmente, tenemos entre
nosotros nuestros Jewett y nuestros Stanley, sin
hablar de otros hombres de corazón que ven más
claramente el carácter y el alcance de la lucha que
se prepara, y que creen firmemente que las ver-
dades de la ciencia saldrán victoriosas.

¥ ahora sólo me resta decir adiós sin amargura
á todos mis lectores: agradezco á mis amigos su
simpatía, más firme, así lo espero, que la antipatía
de mis enemigos, á los que me permito recordar un
pasaje de M. Iiuller que han olvidado ó descuidado:
«Parece, dice el obispo, que los hombres sean
extrañamente pertinaces y estén dispuestos á obrar
con una impetuosidad que haría la sociedad inso-
portable é imposible, si no concluyesen por adqui-
rir cierta facultad de moderarse y de disimular sus
impresiones.» Por la moderación al menos de su
lenguaje, ha dado un buen ejemplo su eminencia el
arzobispo de Canterbury.

JOIIN TYNDALL.

LA PESCA DE LAS OSTRAS.

La maledicencia, característica en nuestra especie,
ataca al amable molusco, flor y nata de las buenas
comidas, y bajo el pretexto de hallarse bostezando
parte de su existencia, se le ha presentado como
tipo de la necedad, y «tonto como una ostra» ha lle-
gado á ser un dicho familiar. Si Dios se dignara un
dia concederle el uso de la palabra, el bivalvo nos
respondería probablemente, que si el talento no re-
corre sus bancos, como hemos convenido en ha-
cerle pasear nuestras, calles, en cambio jamás so
halló una ostra más necia que sus hermanas, lo cual
es una ventaja. Conocí un comedor de ostras entu-
siasta, el cual se indignaba contra tal injusticia, y
todos los dias, después de concluir la cuarta doce-
na, humedecíanse sus ojos, dos lágrimas corrían
por sus mejillas, confundíanse con el agua salada
que humedecía su reluciente barba, y, con la boca
llena, exclamaba: «Ingratos, en otros tiempos los
hubieran levantado altares.» Sin llegar á tal entu-
siasmo, sus méritos comestibles deben inclinarnos
á disimular sus defectos en cuanto á lo ideal.

Soy desinteresado al defenderlas, pues no ocul-
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taré un gran disgusto contra ellas, del cual proba-
blemente participareis todos, el elevadísimo precio
señalado á sus favores por esta hermosa do los ma-
res. En un tiempo no lejano, por doce sueldos os
servían una docena aún vivas en sus nacaradas con-
chas, y en-la misma época las ostras no desdeñaban
á la plebe, pues las vendedoras nómadas vendían la
docena, un poco pasadas sin duda, á treinta cénti-
mos en las calles y las encrucijadas. Todo pasó, y
mientras el mundo se democratizaba á su alrede-
dor, la ostra se aristocratizaba á nuestra costa, lle-
gando á ser un manjar de lujo, poco accesible para
la medianía, hasta para la dorada, pues cuesta el
triplo de antes.

El encarecimiento progresivo y excesivo de estos
moluscos reconoce varias causas, como la facilidad
de los trasportes por ferro-carril, la especulación,
la experiencia de los pescadores y la disminución de
la pesca, ya por abusos anteriores, ya por causas
independientes del hombre, como la temperatura, la
cual influye mucho en la producción ostrera, pues
las aguas Crias de alta mar no la permiten crecer
con tanta rapidez como crece en ciertos puntos de
las costas: además la producción ha disminuido mu-
cho, por falla de freza, en el último período.

Por fortuna, la escasez no es irremediable, y el
estado actual de cosas puede modificarse, pudiendo
esperar la repoblación de los bancos, la cual puede
adelantarse rápidamente y elevarlos á su primera
prosperidad, estableciendo criaderos para echar en
ellos la freza cuando la haya abundante.

La historia de las ostras no carece de gloria, y
ellas inspiraron fastuosas locuras á los romanos,
esos locos maestros de la gastronomía; pero el plan
puramente pintoresco ó industrial de nuestro tra-
bajo no nos permite ocuparnos del pasado del mo-
lusco, aun cuando sea gloriosísimo.

Me avergüenzo de describirlo, y la ostrera de la
esquina os instruirá más acerca de esto que todos
los tratados do historia natural. Prodigado todo lo
bueno, la naturaleza la ha repartido en todos los
mares, y en todas las latitudes son numerosas sus
especies; pero solamente nos ocuparemos de las de
nuestro litoral, las cuales son:

4." La ostra casco de caballo, de 12 centímetros
de diámetro, de la cual solamente los aficionados á
la cantidad, los glotones, hacen caso, y se la pesca
entre rocas.

2." La ostra normanda ó cancaliana, blanca, de
siete á ocho centímetros, concha gruesa y cualidad
superior, si bien inferior á su vecina la armoricana.

3." La ostra bretona, de cuatro á cinco centíme-
tros, concha fina y nacarada y sabor exquisito, pu-
diendo rivalizar con la ostra inglesa, que es verde-
oscura, todavía más chica y de concha redonda.

4." La ostra de Marennes, parecida á la anterior,

de la cual solamente se diferencia por su tinte ver- '
doso, adquirido en los lodazales donde se cria.

Después nos ocuparemos de las costumbres y há-
bitos de la ostra , contradiciendo la prevención que
hacia ella hay, de su reproducción , tentativas de
cultivo ostrero, domesticación y otras cuestiones;
pero antes do abordarlas trataremos de su pesca.

La draga es el instrumento más en uso para bus-
carla en el fondo del mar, la cual consisto en una
especie de saco de red de alambre ó bramante, su-
jeto á una fuerte armadura do hierro en su boca, fi-
gurando un trapecio prolongadísimo. La máquina se
sujeta á tres varillas del mismo metal, dos en las
extremidades y una en medio, reunidas luego á un
anillo, al cual se ata la cuerda amarrada á la popa
del bi'.rco. De tal manera, el saco queda horizontal,
y va barriendo el fondo y haciendo que las ostras
caigan en la red.

Fácilmente se comprende que la draga tropezará
con frecuencia en multitud de objetos, tales como
piedras, rocas, restos de buques, los cuales pueden,
no solamente detenerla , sino también romperla;
poro se precaven los accidentes colocando en uno
do sus extremos una pequeña cuerda provista do
una boya, por medio de la cual se la vuelvo á pes-
car con facilidad. Otro método ingenioso consisto en
amarrar la cuerda de tracción á uno de los ángulos
de la armadura por medio de un hilo delgado; en el
caso do un fuerte choque, se rompe el hilo, la red
se vuelve, y, no formando ya rastrillo, se desenre-
da á poca costa.

El tamaño de la draga varía según la dificultad
do los fondos donde se pesca; la draga cancalesa,
uno délos mejores tipos, mide de 1,50m á 2,50mde
ancha. Las mallas deben tener, según reglamento,
por lo menos cinco centímetros cuadrados.

En las pesquerías de la Seudre, Pont-1'Abbé y
S%cidy, y aun en la bahía de Arcachon, se emplean
para pescar ostras botes sencillos ó tillóles de dos
ó cuatro remos con una draga ligera, movida por
un hombre colocado en la popa. Los bancos de alta
mar son explotados por embarcaciones con puente,
de siete toneladas, por término medio, las cuales
marchan á la vela y arrastran varias dragas. En
Canéale cada barco lleva tres, y en ol pasaje de la
Deroute hay buques ingleses que llevan hasta siete.

Los barcos destinados á esta pesca deben reunir
la solidez á la ligereza; y la rapidez de la marcha
da grandes ventajas á los pescadores, no solamente
en los barcos, sino también para el trasporte del
cargamento á los cebaderos, encañizadas y depósi-
tos de la costa. Los cutiera ingleses de Jersey, Li-
verpool, Ry, etc., cuya construcción do tingladillo
les da un gran rapidez junto á notable elegancia,
son modelos perfectos del barco para pescar ostras.

Con buen tiempo y hermosa brisa, nada tan bello
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como una flotilla de pescadores. Las negras care-
nas de los barcos, relucientes por las caricias de
las olas, centellean al sol; sus afiladas y blancas ve-
las les asemejan á una bandada de aves volando so-
bru el mar, y, á pesar del peso de las dragas que
arrastran tras de ellos, parecen volar, dejando un
ligero surco de espuma en su estela.

¡Qué febril actividad á bordo, y con cuánta pron-
titud se vacían y arrojan otra vez al mar las dragas
cuando la ostrera es abundante!

Cuando la pesca se verifica en un banco prohi-
bido, y uno de los guarda-costas, encargados en las
líquidas llanuras de la misión de los gendarmes en
tierra, surge de un punto del horizonte y cae como
el rayo sobre los delincuentes, apresa á los más
torpes, y agua la fiesta á los demás, quienes sacri-
fican sus dragas, se cubren de lona, fuerzan la mar-
cha y se esparcen en todas direcciones.

La partida y la vuelta de la caravana, como lla-
man en Canéale á la recolección anual de las ostras,
es un espectáculo curiosísimo y que da la medida
do la importancia de la pesca para aquella pobla-
ción. En cuanto se divisa á los barcos, todo el lito-
ral se pone en movimiento; las rocas y las playas se
cubren de gente, y un hormiguero humano se aprieta
y se amontona. Mujeres, niños y viejos corren para
asistir al triaje del precioso molusco y apreciar los
resultados de la campaña, que traerá al hogar la
abundancia, ó lo dejará en la escasez. Las mujeres»
con los brazos en jarras y la fisonomía interrogante,
siguen con ojos codiciosos la cuenta de los canas-
tos llenos, codicia disculpable en los .pobres; los
niños, con los ojos muy abiertos, admiran aquellos
tesoros con la sencillez de la infancia; los viejos
aprovechan la ocasión para recordar el pasado y es-
tablecer de paso su superioridad sobre el presente,
pues en su tiempo las ostras eran mayores y abunda-
ban mucho más; si la pesca es menor, consiste en la
menor habilidad de los pescadores; y contentos de
haberlo así establecido, estirando su encorvado
cuerpo, el buen hombre recoge el pedazo de tabaco
que había puesto en la gorra para perorar con ma-
yor facilidad.

Hablamos antes de la pesca en bancos vedados.
Los ingleses son nuestros maestros en este linaje de
contrabando; pero no solamente lo son en la pesca
ilícita sus pescadores. Su carácter calculador y frió
y su razonador instinto acerca de sus intereses, les
permiten formar entre ellos g%ilds ó corporacio-
nes que reúnen sus capitales y reparten con equidad
entre los asociados los productos de la industria
común.

Si fuera de su casa ceden algo al atractivo del
fruto prohibido, en cambio en su litoral respetan
estricta y religiosamente las disposiciones sobre la
veda, en particular en las bahías de Porlland, Fal-

mouth y Swansea; y aun se les halla desembara-
zando los pescaderos durante el estío de yerbas y
plantas marinas perjudiciales á la producción del
broodó freza. Entre nosotros, al revés, por más ven-
tajoso que sea pasar la barredera sobre los bancos
para limpiarlos, el miedo á los abusos de los pesca-
dores, quienes se aprovecharían de esto para pescar
ostras fuera del t:empo oportuno, hace que se prac-
tique poco.

Tenemos mucho que trabajar para alcanzar á
nuestros vecinos; pues el enlodazamiento ha hecho
desaparecer las ostras de los bancos de Marennes,
Flamencos, Merignac, Lamouroux, Dugnas, Martin-
Géne y La Tremblade; pero la gran disminución de
nuestra producción ostrera proviene de la imprevi-
sión, ó, mejor, de la imprevisora avaricia de los ex-
plotadores. La fábula de la gallina de los huevos de
oro será siempre cierta.

La administración de marina se ha ocupado mu-
chísimo de esto, y, gracias á ella, si no se han res-
tablecido aún todas nuestras ostreras, á lo menos
las de Arcachon y Canéale dan excelentes resulta-
dos, y alimentan, juntamente con cierto número de
compras hechas á Inglaterra, los estanques de Loc-
Tudy, Canéale, Saint-Wast y Courseuilles, en los
cuales la ostra adquiere todo su tamaño y finura an-
tes de llevarla al mercado.

Por más satisfactorio que sea este resultado, de-
bemos desear más aún, y con nuestra gran exten-
sión costanera y un poco de prudencia, pronto de-
jaríamos de ser tributarios del extranjero.

El número de barcos pescadores de ostras es: Ar-
cachon, 620; Canéale, 100; Granville, 30; Treguier,
Lezardieux, Pont-1'Abbé, 700; total, 1.450 embarca-
ciones, sin contarlos de la alta Normandía, los cua-
les pescan ostras por intervalos.

Suponiendo cinco hombres1 de tripulación por
barco, resultan 7.250 pescadores, cifra respetable;
y contando además 12.000 individuos que ganan su
vida recogiendo á mano ostras en la marea baja, se
ve cómo esta preciosa concha es el maná de las po-
blaciones de la costa.

El precio de las ostras, por millar, es: 20 á 25
francos las de Arcachon; 30 á 35 las de Marennes;
60 á 70 las de Pont-FAbbe, Tudy y Canéale; 50 á 60
las de Lezardieux; 60 á 65 las de Saint-Wast; 90 á
106 las de Dunkerque, y 100 á 110 las de Ostende.

Muchas veces hemos hablado de la freza, y nues-
tros lectores habrán comprendido que designamos
asi la ostra en su estado embrionario; pero debe-
mos exponer los fenómenos de la reproducción del
molusco, asi como decir algo de las tentativas he-
chas para regularizar la multiplicación, como tam-
bién de la industria ostrera, á la cual debe la ostra
gran parte de sus buenas cualidades.

Aun cuando colocada muy baja en la escala de
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los seres, la ostra obedece como los demás á las
grandes leyes aseguradoras de la existencia de las
especies. El mes de Mayo es el de los amores para
ella, como para los demás animales habitadores do
nuestras latitudes; pero estos amores son lo que
deben ser entre personas tan perezosas, y si oca-
sionan algunas modificaciones en su organismo apa-
rento, comienzan, se desarrollan y concluyen sin
causar ninguna revolución los abrazos primavera-
les. Las señales distintivas de los sexos están en-
tonces más pronunciadas, cuyas señales son, según
los pescadores ingleses, una mancha negra, blach
sick (negro supremo) en la membrana del macho,
y una mancha blanca, rehile sick (blanco supremo)
en la de la hembra.

La fase crítica se caracteriza por el tinte lechoso "
del molusco, el cual entonces es un alimento, no
solamente malsano, sino peligroso , necesitando
dos meses para recobrar sus primitivas cualidades,
después de expeler su freza con la figura de un ro-
sario blanquecino.

Se lia observado en ostras colocadas cerca de la
orilla, que constantemente se verificaba este fenó-
meno al comenzar la marea, cuando llegaba el agua
templada por los rayos del sol y cubría la concha
con unos cuantos centímetros. También se ha ob-
servado que los innumerables embriones de la ostra
obedecen á su salida de la madre á un movimiento
ascensional hasta la superficie del agua, bastante
rápido, seguido de otro movimiento de descenso
hacia el fondo. No es dudoso que esta momentánea
viabilidad sea producida por la acción del sol, al
menos en parte, y su calor contribuye probable-
mente al endurecimiento de la envoltura calcárea
del animal, endurecimiento merced al cual puede
fijarse en los objetos del fondo, tales como conchas
siejas, piedras ó pedazos de madera. Á las veinti-
cuatro horas la envoltura se ha solidificado, y la
pequeña ostra recoge en el elemento donde vive
los elementos necesarios para su desarrollo.

Las frezas de cada ostra pueden evaluarse en
más de un millón; pero muchas causas, como la vio-
lencia de las corrientes y los fondos infestados de
parásitos, particularmente de estrellas do • mar,
plaga de las ostras, disminuyen tan exuberante
multiplicación, á lo cual contribuye además la ca-
rencia de buenos objetos donde pueda fijarse, la
cual es una principalísima causa de aborto. Es ade-
más evidente que las frezas de las ostras colocadas
á una gran profundidad están más expuestas á pere-
cer que las colocadas á una pequeña distancia de
la superficie, os decir, en buenas condiciones para
recibir el principio vivificador antes mencionado.

Estas diversas observaciones sirvieron de punto
de partida á la ostricultura, cuyos primeros ensa-
yos formales tentó el ministerio de Marina en Pri-

mel, Treguier y Paimpol; pero, por error en los
primeros experimentos, sea por mala elección de
las estaciones do reproducción, cuyas condiciones
quizás no fuesen favorables, dichas tentativas no
tuvieron éxito. En cambio, en la vasta bahía de Ar-
cachon el éxito fue completo y sobrepujó á todas
las esperanzas.

La elección de colectores, ó medios de fijar las
frezas, empleados en Arcachon, tuvo sin duda
gran parte en el maravilloso éxito de la empresa.
Dichos colectores consisten en tejas sin cementar,
oblongas, superpuestas con orden y entrecruzadas
de manera conveniente para formar una especie de
colmena. Después del desfrece, cada teja contiene
de 50 á 200 ostritas, y al cabo de un año se deshace
la colmena y se colocan las tejas en encañizadas
donde continúan hasta ser bastante fuertes para ser
arrancadas y tratadas como las ostras dragadas, es
decir, para ponerlas en el cebadero. Son menester
tres años para que adquieran todo su desarrollo y
puedan ser llevadas al mercado.

Los excelentes resultados de la ostrera de Arca-
chon, dependientes en su mayor parte de las condi-
ciones especiales de aquella bahía, nos hacen creer
que deberíamos tomar de nuestros vecinos los in-
gleses (sin renunciar por ello á renovar los ensayos
en otros puntos) los procedimientos prácticos con
ayuda de los cuales favorecen la multiplicación y
aseguran la conservación de los bancos naturales.
De una tolerancia exagerada hemos pasado á una
reglamentación excesiva, y la pesca , antes permi-
tida en todo tiempo y lugar, ahora no se tolera sino
en dias y sitios designados por la comisión depen-
diente del ministerio de Marina. Y sin embargo,
está demostrado que jamás es perjudicial dragar en
un banco donde no hay freza.

No solamente dragan los ingleses durante el ve-
raijp los fondos para desembarazarlos de las malas
yerbas submarinas, sino que durante todo el año
dejan una parte del litoral abierto á la pesca, en
particular las cercanías del estuario del Támesis;
pero el pescador inglés se guarda mucho de con-
fundir cuanto sus redes recogen, y cuando cae en
sus manos brood ó freza, lo separa con cuidado del
culch ó colector natural, concha vieja, piedra ó
resto, arroja al mar éste y vende la freza á los cria-
deros de Wistable, Cukersham, Brickol ó Burnham;
éste os el productor de la ostra verde, tan renom-
brada y de tan gran consumo. Es evidente que si
los establecimientos ostricultores aumentaran, y si
todo nuestro litoral los tuviera, nuestros pescado-
res encontrarían salida para la freza recogida, no la
desperdiciarían, y sería posible alargar los interva-
los entre las pescas.

El criadero no es solamente el lugar donde se co-
locan las ostras para sacarlas eonforme son necesa-
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rias para el consumo, sino mejor el sitio donde, en-
contrándose el molusco en las condiciones más fa-
vorables de luz y alimento, pierde la acritud carac-
terística do las extraídas de los bancos, y adquiero,
como hemos dicho, toda su finura, aumentando
también su volumen.

Kxislcn dos especies de criaderos; los naturales,
denominados claires en el país de Maronncs, hoy
arruinados, los cuales no son verdaderamente sino
especies de depósitos colocados, con permiso de la
administración, en cualquier punto del litoral, y
con más frecuencia en la desembocadura de los
riachuelos; y los artificiales, sumergidos por medio
do esclusas, y por consiguiente de dispendiosa
construcción.

Nuestros principales criaderos' artificiales son los
de Dunkerque, Dieppe, Courseuilles, Saint-Wast,
Canéale, Loc-Tudy, Pont-1'Abbó, Marennes y Ar-
cachon.

lista clase de establecimientos consisto en un es-
tanque alimentado por un conducto subterráneo, en
comunicación con el canal. El estanque lo llena
cada veinticuatro horas la marea ascendente, y re-
tiene el agua una esclusa. La ostrera propiamente
(licliiü, está formada por un muro de circunvalación,
construido de ladrillos y de 1,40 •» de altura, y
o! suelo está pavimentado, formando pequeños com-
partimentos destinados á retener las ostras cuando
el agua salo; varias barreras dividen la ostrera en
partes, y sobre las barreras andan los encargados
de ella.

Todos los dias se abre la esclusa cuando la marea
baja, el agua sale y las ostras quedan en seco;
y cuando la marea sube se cierra la esclusa, y por
(•I conducto vuelve á llenarse la ostrera.

lil fenómeno notable de adquirir las ostras el
color verde se obtiene en criaderos con esclusas
do un metro, que dan una altura de 0,80 m de agua,
y en ellos la composición química del suelo y
1¡) acción del sol colora al molusco en cuatro ó cinco
(lias; si se le deja más tiempo se oscurece más.

f.ierlos criaderos no comunican á las ostras color
verdoso sino durante el verano, como las de Soles-
bury, en Inglaterra; y otros lo comunican en todas
estaciones, como el de Brikel.

Las conchas con color verde son menos saladas,
así las pescadas en alta mar como las criadas
cu ostreras. Se ha observado que las ostras criadas
«') trasportadas á los criaderos se convierten en
midas, es decir, pierden sus cualidades reproducto-
ras; solamente las de los claires dan freza.

La ostra es extremadamente sensible á las varia-
ciones atmosféricas, y su pretendida inmovilidad
no es sino relativa. Durante la marea ascendente se
apoya en la concha, cuyo interior es convexo, y
mientras dura la descendente sobre la plana; cuan-

do hace frió se oculta entre el fango. Su alimento
consiste en las miríadas de infusorios suspendidos
en el agua del mar, y su perpetuo bostezo es el
cumplimiento del acto más importante do su orga-
nismo, el do comer. A pesar de su continuada co-
mida, es susceptible de vivir bastante tiempo fuera
de su elemento, sin que parezca sufrir mucho con
su ayuno.

El criadero exige muchos cuidados y vigilancia
continua, siendo la principal ocupación del vigilan-
te barrer el limo depositado sobre las conchas por
el agua, algo estancada, del mismo. Dicho trabajo
le consiente examinar el estado de la ostrera, reti-
rar las ostras enfermas y las muertas cuya proxi-
midad pudiera infestar á las sanas. Por lo respecti-
vo á la vigilancia, fácil en los cebaderos artificiales,
junto á los cuales hay una casa de guarda, es más
difícil cuando se trata de ostreras naturales ó clai-
res, situadas comunmente lejos de las habitaciones,
y ofrecen un incentivo al cual resisten con más di-
ficultad los amantes de la pesca del prójimo, por
cuanto, atendido el elevado precio del molusco,
realizan beneficios tan buenos como fáciles.

Los merodeadores, sin cesar vigilantes alrededor
de tan excelente pesca, aprovechan las noches os-
curas, los tiempos brumosos ó de borrascas para
arrojarse sobre el tesoro submarino; y algunas ve-
ces cargan el producto de su robo en barcos, en
tanto que los autores de la rapiña dan la cambiada
alejándose por tierra. Algunas veces se encarga el
cielo del castigo del culpable, oyéndose un grito de
angustia lanzado por una desgraciada mujer que,
temiendo ser sorprendida, huye precipitadamente,
resbala sobre las piedras rodadoras y mojadas, y es
arrastrada por la corriente. Este lúgubre episodio
ha acaecido últimamente en Saudy, donde una ma-
dre y una hija han muerto sin poder ser socorridas.

La estadística de los barcos y de las tripulaciones
empleados en la pesca de las ostras no da la medida
completa de la importancia de tal pesca para las po-
blaciones marítimas; pues si representa uno de los
principales recursos para la parte válida y navegante
de dichas poblaciones, también proporciona algunos
recursos á una de sus más interesantes partes, las
viudas de los marinos, y son numerosas las viudas
de marinos que encuentran en la pesca á pió pan
para sus familias en los dias de escaseces. Esta pes-
ca á pié es regularmente fructuosa en las grandes
mareas.

Las fisonomías, siempre tan características, al-
gunas veces tan originales, los tan pintorescos ata-
víos de los habitantes de nuestras costas, ofrecen á
los artistas interesantes modelos da estudio. Así el
pescador del Norte, con su venerable pipa en la boca
y metido en unas botas, recuerdo de las del Petit-
Poucet, como su cofrade el pescador inglés, con su
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suroi en la cabeza, fumando pausadamente su larga
pipa, y vigilando con tanto cuidado á la varada de
su buíler cuanto á no dejar una gota de wisky en su
vaso, los dos presentan tipos dignos de ser repro-
ducidos y conservados. El sexo femenino proporcio-
na también gran contingente á su álbum, sobre todo
nuestras graciosas cancalesas con su peinado ex-
traño, en particular cuando el viento agita las largas
bridas que sirven para alarlo con tanta coquetería
por sobre aquellas mejillas de sonrosado algo en-
fermizo.

L.

Ateneo de Madrid.

CIENCIA PREHISTÓRICA.

v.
E L H O M B R E T E R C I A R I O .

Señores: Terminaba la última conferencia dejando
á vuestro buen criterio decidir si era posible encer-
rar en los estrechos límites de lo que hasta el pre-
sente so ha considerado como historia humana, to-
dos los acontecimientos de orden físico y orgánico
que se han realizado en el globo desde que el hom-
bre apareció en su superficie. Después de probar
con hechos irrecusables que en treinta y cuarenta
siglos las condiciones biológicas terrestres no han
variado en lo más mínimo, según lo justifican las
plantas y los animales en su respectiva distribución
geográfica, no es difícil que debamos admitir un
espacio de tiempo considerable para la realización
de cuantos hechos contemporáneos del hombre ci-
tamos, tales como la formación diluvial dentro y
fuera de las cavernas; la tobácea ó de caliza incrus-
tante, representada principalmente por las capas
de estalacmita interpuestas dentro de las cuevas
entre los diferentes horizontes de acarreo; la forma-
ción de la turba, y los fenómenos de la extinción de
unas especies y la emigración de otras entre las ca-
racterísticas del periodo cuaternario.

Los cambios han sido mucho más considerables,
como es fácil comprender, si esta historia se re-
monta, según quieren algunos, hasta el terreno ter-
ciario medio; circunstancia que obliga á los que
admiten la existencia tan remota de nuestra especie
á decir que esta no era á la sazón como la vemos
hoy, sino más bien un ser intermedio entre el an-
tropomorfo superior y el hombre. Con efecto, la
ciencia prueba con datos irrefutables que durante
el terreno mioceno ofrecía ya Europa condiciones
físicas que permitían el establecimiento de nuestra
especie, como la presencia ó hallazgo do instru-

mentos muy toscos de piedra en los horizontes de
la molasa ó del falún en Francia parece, en sentir
de dos sacerdotes franceses, Bourgeois y Delau-
nay, justificar. Esto ha motivado serias discusiones
entre los que admiten la procedencia humana de
dichos instrumentos y los que la niegan, y más
tarde entre los que suponen que aquella especie
humana era idéntica á la actual y los que creen que
debía ser distinta. Fúndanse muy principalmente
estos últimos en el hecho de haberse renovado
cuatro veces por lo menos desde el horizonte mio-
ceno la vida en el globo, siendo muy difícil com-
prender la permanencia de nuestra especie al travos
de un espacio de tiempo tan considerable y en el
(lúe tantos y tan profundos cambios en lo orgánico
han ocurrido. Partidarios los defensores de esta
opinión de la teoría transformista, claro es que,
interpretando el hecho con el criterio de su teoría
favorita, la consecuencia lógica había de ser inven-
tar un tipo intermedio entre el mono y el hombre,
el mismo hombro mudo ó alalus que teórica y fan-
tásticamente había sacado á relucir el famoso Haekel
en su historia de la creación, al cual atribuyen unos
y otros la fabricación de aquellos objetos muy im-
perfectos. Sólo con el trascurso do los siglos, aquel
maestro do la humanidad fue paulatinamente mejo-
rando en inteligencia y comunicando por trasmisión
hereditaria á sus descendientes las conquistas que
iba realizando; hasta que, por último, aquel seudo-
hombre llegó á ser hombre completo, dotado ya de
la facultad de hablar con soltura, en vez de ladrar
como el perro, de mugir como el buey y de balar
como la oveja, como hasta entonces había hecho
nuestro ilustre ascendiente, y en aptitud también de
labrar las hachas y otros instrumentos más perfec-
tos que se encuentran entre los materiales de la
formación diluvial.

Á*estas extravagancias científicas, por no califi-
car el hecho de un modo más severo, conduce, pri-
mero, el no querer admitir en la creación del hom-
bre la acción todopoderosa de un Dios personal, y
segundo, la obediencia ciega á una teoría fundada
también en hipótesis, que pretende explicar cómo
la especie humana ha podido subsistir durante un
espacio tan considerable como necesariamente su-
pone la aparición, desarrollo y extinción de las
faunas y floras llamadas de la caliza de la Beauce,
del Falún de la Turena, del horizonte plioceno, y,
por último, del terreno cuaternario y actual.

Verdaderamente este último dato es el que, en
mi concepto, tiene gran significación para el caso
de que se trata, siendo la remotísima fecha que
esto supondría lo que hace vacilar á unos en consi-
derar los instrumentos de piedra encontrados por
los curas franceses en el terciario medio, como au-
ténticos, ó sea como obra de un ser inteligente, y á


